
 

 

¡Señor mío y Dios mío! 
INVOCACIÓN AL ESPÍRITU 

Envía tu Espíritu y todo será creado. Y repuebla la faz de la tierra. Oh, 
Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu 

Santo; haznos dóciles a sus inspiraciones, para gustar siempre el bien y gozar 
de su consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

LECTIO Jn 20,19-31 

 

 

 

 

 

… TE PROPONGO 

1. Leer el Evangelio tres veces 

2. ¿Qué observas en el apóstol Tomás? 

3. ¿Qué le dice Jesús a este apóstol? 

 

MEDITATIO 

 

 

 

 

 

 

 

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar 
donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros.» Dicho 
esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: «La paz 
con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío.» Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el 
Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos.» Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos 
le decían: «Hemos visto al Señor.» Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi 
dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré.». Ocho días después, estaban otra vez 
sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: «La paz 
con vosotros.» Luego dice a Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado, y 
no seas incrédulo sino creyente.» Tomás le contestó: «Señor mío y Dios mío.» Dícele Jesús: «Porque me has visto 
has creído. Dichosos los que no han visto y han creído.» Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas 
señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre. 

¿Qué dice 
el texto? 

Jesús, el Resucitado que ofrece la paz es el mismo Jesús que convivió con los discípulos 
y murió en la cruz. A Él pues, al ver sus llagas no lo pueden confundir con otro. El 
Espíritu consolador, que estuvo presente en Jesús durante su ministerio y que Jesús 
entregó en el calvario, es ahora quien va a dar la vida y poder a los discípulos para 
continuar el ministerio del Mesías. Cumplida ya la hora y luego de ser bautizados con 
el Espíritu y dotados con el don de la paz, los discípulos reciben el encargo de 
continuar la misión de su Maestro. El apóstol Tomás, buscaba de modo equivocado al 
Señor. Por eso no cree en el testimonio de los otros discípulos, que le decían: ¡Hemos 
visto al Señor! A partir de ahora, la adhesión al Resucitado la suscita el testimonio 
convencido de los discípulos, testimonio que moverá a la fe si brota de la experiencia 
personal y comunitaria con la presencia de Jesús en medio de ellos. La misión nuestra 
por tanto es hacer hoy de cada uno del Resucitado mi Señor y mi Dios. El evangelista 
concluye anunciando su esperanza de que estos testimonios que ha relatado mueven a 
la fe de los hermanos, donde se proclama que Jesús está vivo y nos invita a creerle en 
su totalidad.  

¿En qué te hacen 
pensar las palabras de 
Jesús al proclamarse 

este Evangelio? 



 

 

 

ORATIO 

 

 

 

CONTEMPLATIO 

 

 

 

 

 

 

 

ACTIO 

 

 

Hablemos con 
el Señor 

Señor, yo creo, yo quiero creer en Ti Señor, haz que mi fe sea pura, 
sin reservas, y que penetre en mi pensamiento, en mi modo de juzgar 

las cosas divinas y las cosas humanas. Señor, haz que mi fe sea 
libre, es decir, que cuente con la aportación personal de mi opción, 

que acepte las renuncias y los riesgos que comporta y que exprese el 
culmen decisivo de mi personalidad: creo en Ti, Señor. Señor, haz 
que mi fe sea activa y dé a la caridad las razones de su expansión 

moral de modo que sea verdadera amistad contigo y sea tuya en las 
obras, en los sufrimientos, en la espera de la revelación final, que 
sea una continua búsqueda, un testimonio continuo, una continua 

esperanza. Señor, haz que mi fe sea humilde y no presuma de 
fundarse sobre la experiencia de mi pensamiento y de mi 

sentimiento, sino que se rinda al testimonio del Espíritu Santo. 
Amén. 

¿Qué miras de la actitud de 
Tomás? ¿Será que nos ha 

pasado lo mismo? 

Te invito a que escribas un 
propósito para esta Pascua en el 

recuadro, fruto de lo que has 
reflexionado en este texto bíblico 


